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1.- Contexto histórico

1.1.- El Mediterráneo en el siglo XVI

La España de Felipe II tuvo un especial interés por controlar el Mediterráneo y, sobre todo, a 

su  principal  enemigo  en  este  mar  interior:  el  Imperio  Otomano.  Ya  su  padre,  Carlos  I,  había 

comenzado la paulatina expansión de plazas o fuertes por el norte africano, con el fin de favorecer 

el comercio, pero sobre todo de mantener a raya al enemigo turco. Las diferentes acciones militares 

de Solimán el Magnífíco habían debilitado el comercio de las zonas italianas en la primera mitad de 

siglo,  y  sus  ataques  al  Imperio  Húngaro  le  hicieron  llegar  a  las  puertas  de  Viena,  además  de 

interferir activamente en la política europea. La política militar de Carlos I frente a la amenaza 

otomana consistió  en  el  establecimiento  de  plazas  fuertes  a  lo  largo  del  norte  de  África,  para 

proteger el comercio y tener puntos de apoyo para la flota naval. Algunas plazas se establecieron 

incluso antes de la llegada de Carlos I al poder, bajo el mando de los Reyes Católicos.

La situación  se  recrudeció  tras  la  llegada  de  Felipe  II  al  trono.  En 1560 se  produjo  el 

enfrentamiento conocido como la batalla de los Gelbes, donde se consolidaba el dominio turco que 

se había  ido extendiendo por  el  Mediterráneo desde la  batalla  de Préveza.  Diferentes  victorias 

militares habían hecho que los corsarios otomanos conquistasen diversas plazas a las  potencias 

europeas (Italia y España, principalmente). El nerviosismo cundió entre las plazas fuertes españolas 

en el norte de África por la cercanía de la amenaza otomana, entre ellas en Orán. Y no en vano, pues 

Orán y Mazalquivir serían sitiadas tres años después, en 1563, como ahora veremos.

El sitio de Malta, en 1565, sin embargo, significó un cambio en la evolución de las últimas 

batallas, y un freno al avance occidental de Solimán. En 1571 se produciría la exitosa victoria de 

Lepanto, que simbolizó la alianza europea contra el enemigo común. En 1574 hubo dos grandes 

enfrentamientos: Túnez y La Goleta, que serían los dos grandes enfrentamientos de finales del siglo 

XVI en el Mediterráneo. Los problemas de Felipe II en Flandes y de Selim, sucesor de Solimán, en 

Persia, obligó a las dos potencias firmar diversos tratados de paz. Además, el Imperio Otomano fue 

perdiendo plazas y territorios poco a poco a lo largo de este siglo XVI.

1.2.- Orán y Mazalquivir.- España en el Mediterráneo

Orán y Mazalquivir son dos plazas fuertes situadas en el noroeste de Argelia. Mazalquivir 

(Mers el-Kebir,  en árabe)  es un puerto que fue tomado en 1505. y sirvió de lanzadera para la 

conquista de Orán por órdenes del cardenal Cisneros en 1509. Orán rápidamente se convirtió en un 

punto importante a nivel militar en el norte de África, y Mazalquivir fue su puerto de apoyo. El 

puerto de Mazalquivir complementaba a Orán, que a su vez abastecía a éste de agua potable. Los 



suministros para ambas ciudades, como se especifica en el texto, provenían de la Península, Málaga 

y  Cartagena,  que  se  encontraban  a  menos  de  un  día  de  navegación.  La  Corona  potenció  las 

cualidades  defensivas  de  ambas  plazas  debido  a  su  especial  interés  geográfico,  formando  un 

triángulo entre la costa española y la italiana. El problema de la subsistencia que se trata en el texto 

fue una circunstancia difícil desde el principio en ambas plazas. Orán tenía pequeños huertos para 

un ligero autoconsumo, pero no podía abastecer a toda la población y aunque España mandaba 

vituallas y recursos periódicamente, esta periodicidad no era todo lo regular que les gustaría a los 

habitantes. Por ello, se vieron obligados en muchas ocasiones a comerciar con los habitantes de 

Berbería,  y  a  abastecerse  del  grano  musulmán,  por  lo  que  se  establecieron  acuerdos.  En  el 

documento  estudiado,  Francisco  de  Valencia  hace  referencia  a  esta  contratación  con  los 

musulmanes,  a  la  que  Felipe  II  se  ha  opuesto,  previsiblemente  como consecuencia  del  asedio 

sufrido por ambas ciudades dos años antes, como veremos a continuación.

1.3.- Sitio de Mazalquivir de 1563

La  conquista  de  Orán  y  Mazalquivir  ya  había  sido  propuesta  e  intentada  por  parte  de 

Solimán el Magnífico en 1556, pero la necesidad de refuerzos en el Mediterráneo occidental hizo 

que se levantase el asedio y de desplazasen las tropas hacia allí. En 1562, el gobernador de Argelia 

planteó de nuevo el asedio para intentar arrebatar a España dos plazas de gran importancia para su 

comercio y muy cercanas a las costas peninsulares. Felipe II reunió tropas y galeras para apoyar a 

laz dos plazas españolas, pero estas nunca llegaron por problemas con una tormenta en la costa de 

Málaga, de donde habrían salido hacia el norte de Argelia.

Alonso y Martín de Córdoba se ocupó de la defensa de ambas plazas, y para ello mandó el  

fuerte  de  san  Andrés  para  poder  comunicar  ambas  ciudades  durante  el  asedio.  Los  otomanos 



consideraron importante el asedio a Mazalquivir para la caída de Orán, y por ello prestaron especial 

atención a ésta. EL fuerte de San Miguel cayó en manos de los musulmanes, y las tropas debieron 

desplazarse a  la  ciudad.  Cuando la  ciudad de Mazalquivir  fue asediada y atacada en repetidas 

ocasiones, y la situación parecía desesperada, el envío de tropas y galeras de parte de Felipe II 

desde Cartagena, bajo el mando de Francisco de Mendoza y con el apoyo de Álvaro de Bazán y 

Andrea Doria, obligó a los musulmanes a huir. Las tropas dejaron los suministros que llevaban para 

las ciudades y volvieron a España. Este éxito militar se uniría al que dos años después, en 1565, 

tendrían los españoles en el asedio a Malta. Y este asedio guarda también relación con la situación 

de precariedad que comenta Francisco de Valencia en su carta a Felipe II.

Fuerte de San Miguel en Mazalquivir.

1.4.- Francisco de Valencia

Francisco de Valencia es la persona que escribe la carta a Felipe II que nos ocupa en este 

momento. La escribe en marzo de 1565, poco después del grave sitio que había sufrido la ciudad.  

En ese momento, Francisco de Valencia es el alcaide de Mazalquivir, y por ello es él quien remite la 

misiva al monarca. 

Francisco de Valencia era natural de Zamora, y fue un personaje con importancia política y 

que ocupó posiciones importantes en el reinado de Felipe II. Estuvo con el duque de Alba en las 

campañas italianas, llevó a cabo varias misiones diplomáticas en Londres, Flandes... Y participó en 

la conquista de Portugal. Colaboró también en la fortificación de Orán, probablemente poco antes 

del asedio otomano. Sabemos de él gracias a Miguel de Cervantes, quien nos cuenta que estuvo 

prisionero en Tetuán, al igual que él, y que fue uno de los que firmó cartas de recomendación para 

los virreyes de Valencia y Mallorca y favoreció que el escritor fuese rescatado. El mismo Francisco 

de  Valencia  fue  rescatado  de  Tetuán  en  1577.  Después,  ejerció  como  bailío  de  Lora,  y 

posteriormente del Consejo de Guerra. Murió en 1606.



2.- Imágenes del documento







3.- Transcripción literal

AGS Estado, legajo 486, (doc. 17.- )IMAGEN 062 a 064

1565, 1 de marzo, Mazarquivir. Francisco de Valencia al rey.

(Sobre  carencia  de  alimentación  en  Orán,  y  a  causa  de  temporales  de  lluvia  se  han inundado 

almacenes con bizcoche, etc. Gran necesidad. Algunas palabras sobre prohibiciones de contratar 

con los moros, que entorpece abastecimientos. Incomodidad de las obras. Que manden carbón, que 

si las herrerías cierran se paraliza todo, etc. Ladrillos.) 

********************************************************************************
+

C.R.M. 

A los veinte y quatro del pasado escrevi a V.m. et ymbie el duplicado destas 

cartas que avia escripto a los veinte y quatro de fievrero que las vituallas se nos 

han acabado, de manera que solo se atiende a sustentar la gente sin darles 

otro mensage ni trabajo esta nueva necesidad se a agregado por causa que los dias pasa-

dos hubo tantas aguas que las bovedas questan en el caballero de Sant Felipe 

por averse terraplenado pocos dias antes fueron tantas las aguas que pa-

saron el terrapleno y la bobeda donde teniamos el bizcoche ya nos hecho 

tanto daño que quando tengamos que comer para quinze dias es todo lo del mundo

para dar desto aviso a V.m. medio andres ponze un navio que tenia que solo 

a esto va, he escripto a los proveedores de malaga y martagena, porque 

lleba orden que a qualquier parte destas quel biento le guie vaya 

quenqualquier navio de romo o manco envien harina o bizcoche para 

salir de la necesidad en questamos porque según tengo entendido ya V.m. en ma-

laga tiene proveydo dineros para las vituallas que aquí se an de traer y para 

solicitarlo hago esta diligencia espero en dios la remediara y V.m. a las cosas 

que aquí se quisieren de proveer. sea servydo de mandar y no se pierda punto

en ellas pues en ello va tanto que cierto paresce mas descuido que otra cossa 

Y V.m. crea que la necesidad que aquí se padesce es tanta que no puedo en cares-

cerla porque solo una libra de bizcoche come la gente, sin ningun genero de otra

cosa y si no guyera lloviydo el agua qua lloviydo tambien questo guyera

faltado. porque vino a dias que no le ay, mas a de un mes que çapato ninguno

dellos trae, y a diez y siete meses que duermen al suelo sin tener otro

ningun genero de cama donde estar y que falta para deesperarse los hombres

sea V.m. servydo por amor de dios remediar estas cosas que fuera de lo que toca



a su serviçio para ser remedio desta gente es bien hazerlo

V.m. a sido servydo que yo este aqui situado por todas partes porque desde el dia

V.m. mando que los figales que alli le sirben nos comprasen las cosas que aquí

firmasemos menester desde aquel dia hasta el de oy. un grano de trigo y cebada

no nos han dado si no el que han vendido de cedaba a siete rreales la fanega, y de trigo

a quinze pues de estas cosas pluguiera a dios que nos las dieran como si fueramos 

moros.. V.m. a querido que yo no tenga contratacion con los moros para que yo 

fuese proveydo de ninguna cosa fuera posible si la tuviera con ellos no estaria la

necesidad que ahora estamos pues yo nunca quise que ellos entrasen aquí no se por

V.m. esto no a sido servydo sera posible dezir algunos que yo por mi particular 

ynteres lo hago V.m. crea cierto que si yo no entendiera que V.m. no se sirvia de 

mi venida aquí como se me dio a entender que el ynteres que de V.m. pretendo

en el que se me pudiera seguir del trato de los moros no fuera parte para hazerme

venir y quien sin otro ynteres como yo sirve bien podra merescer darle credi-

to a lo que se dixere de España somos proveydos como Vm. Entiende el 

remedio vendrá para todo de parte de Vm.

Y con estas yncomodidades la obra Vm. puede entender lo que se deve fazer

creo que para el mediado de março estara acabada de cerrar toda la cortina

de la mar losa que derribo la mar estos dias pasados.

Y a los proveeedores es nescesario se creiyase embien mucha cantidad de carbon

porquel que aqui se a hecho hasta ahora se a hecho a dos leguas de aquí con las

lancas y la mano y hemos acabado un monte y no se puede fazer ya mas

quel si las ferrerias paran paran todos los arrancadores de piedra y arian

gran costo si estos no travajasen al proveedor de malaga lo he escripto 

que aunque se trayan mill serones del mas de los que se pidieron que fueron otros

cientos no se perdera nada.

A causa de no aver venido ladrillo los Algibes no se azen porque la 

caxa ya esta hecha Vm. mande con toda brevedad vengan para queste verano 

se acaben ___ mio señor guarde la muy catolica R. persona V. mag.

y sus Reynos acreciente como sus vasallos deseamos de maçarquibir primero

de março de 1565 años___

Vasallo de V.m. que sus 

reales pies y manos besa

Francisco de Valencia



4.- Transcripción literaria

AGS Estado, legajo 486, (doc. 17)  IMAGEN 062 a 064  

1565, 1 de marzo, Mazarquivir. Francisco de Valencia al rey.

(Sobre  carencia  de  alimentación  en  Orán,  y  a  causa  de  temporales  de  lluvia  se  han inundado 

almacenes con bizcoche, etc. Gran necesidad. Algunas palabras sobre prohibiciones de contratar 

con los moros, que entorpece abastecimientos. Incomodidad de las obras. Que manden carbón, que 

si las herrerías cierran se paraliza todo, etc. Ladrillos.) 

********************************************************************************

+ (invocación simbólica)

Católica Real Majestad 

A los veinticuatro (días) del pasado (mes) escribí a Vuestra majestad, y envié el duplicado  

de estas cartas que había escrito a los veinticuatro (días) de febrero: que las vituallas se nos han  

acabado, de manera que solo se atiende a sustentar la gente sin darles otro mensaje ni trabajo.  

Esta nueva necesidad se ha agregado por causa que los días pasados hubo tantas aguas que las  

bóvedas que están en el caballero de San Felipe, por haberse terraplenado pocos días antes, fueron  

tantas las aguas que pasaron el terrapleno y la bóveda donde teníamos el bizcoche, ya nos hecho  

tanto daño que cuando tengamos que comer, para quince días es todo lo del mínimo para dar de  

esto aviso a Vuestra majestad medio Andrés Ponce, con navío que tenía que solo a esto va, he  

escrito a los proveedores de Málaga y Cartagena, porque lleva orden que a cualquier parte de  

estas que el viento le guíe vaya que en cualquier navío de romo o manco envíen harina o bizcoche  

para salir de la necesidad en que estamos, porque según tengo entendido ya Vuestra majestad en  

Málaga tiene provisto dinero para las vituallas que aquí se han de traer, y para solicitarlo hago  

esta diligencia. Espero en Dios la remediara y Vuestra majestad a las cosas que aquí se quisieren  

de proveer sea servido de mandar y no se pierda punto en ellas pues en ello va tanto que cierto  

parece mas descuido que otra cosa.

Y  Vuestra  majestad  crea  que  la  necesidad  que  aquí  se  padece  es  tanta  que  no  puedo  

encarecerla porque solo una libra de bizcoche come la gente, sin ningún genero de otra cosa y si  

no hubiera llovido el agua que ha llovido también esto hubiera faltado, porque vino ha días que no  

le hay, mas ha de un mes que zapato ninguno de ellos trae, y ha diez y siete meses que duermen al  

suelo sin tener otro ningún genero de cama donde estar y que falta para desesperarse los hombres,  

sea Vuestra majestad servido por amor de Dios remediar estas cosas que fuera de lo que toca a su  

servicio para ser remedio de esta gente es bien hacerlo.



Vuestra majestad ha sido servido que yo este aquí situado por todas partes porque desde el  

día Vuestra majestad mandó que los figales que allí le sirven no comprasen las cosas que aquí  

firmásemos menester desde aquel día hasta el de hoy. un grano de trigo y cebada no nos han dado  

si no el que han vendido de cebada a siete reales la fanega, y de trigo a quince, pues de estas cosas  

pluguiera a dios que nos las dieran como si fuéramos moros.. Vuestra majestad ha querido que yo  

no tenga contratación con los moros para que yo fuese provisto de ninguna cosa fuera posible si la  

tuviera con ellos no estaría la necesidad que ahora estamos pues yo nunca quise que ellos entrasen  

aquí de no ser por Vuestra majestad. Esto no ha sido servido, será posible decir algunos que yo por  

mi particular interés lo hago. Vuestra majestad crea cierto que si yo no entendiera que Vuestra  

majestad no se servía de mi venida aquí como se me dio a entender que el interés que de Vuestra  

majestad pretendo en el  que se me pudiera seguir del trato de los moros no fuera parte  para  

hacerme venir y quien si no otro interés como yo sirve bien podrá merecer darle crédito a lo que se  

dijere de España somos provistos como Vuestra majestad entiende el remedio vendrá para todo de  

parte de Vuestra majestad.

Y con estas incomodidades la obra Vuestra majestad puede entender lo que se debe hacer  

creo que para el mediado de marzo estará acabada de cerrar toda la cortina de la mar losa que  

derribo la mar estos días pasados.

Y a los proveedores es necesario se creyese envíen mucha cantidad de carbón porque el que  

aquí se ha hecho hasta ahora se ha hecho a dos leguas de aquí con las lancas y la mano y hemos  

acabado  un  monte  y  no  se  puede  hacer  ya  más,  que  si  las  ferrerías  paran,  paran  todos  los  

arrancadores de piedra y harían gran costo si estos no trabajasen. Al proveedor de Málaga lo he  

escrito que aunque se traigan mil serones de más de los que se pidieron, que fueron otros cientos,  

no se perderá nada.

A causa de no haber venido ladrillo los aljibes no se hacen porque la caja ya está hecha,  

Vuestra majestad mande con toda brevedad vengan para que este verano se acaben ___ Mío Señor  

guarde la muy Católica Real persona Vuestra Majestad y sus Reinos acreciente como sus vasallos  

deseamos de Mazarquivir, primero de marzo de 1565 año

Vasallo de Vuestra majestad que sus 

reales pies y manos besa

Francisco de Valencia



5.- Comentario del documento

El documento número 17 del legajo 486 se trata de una carta de Francisco de Valencia, 

alcaide de Mazalquivir, al monarca Felipe II. En ella, le relata las necesidades y penurias que está  

atravesando la plaza española de Mazalquivir (Mazarquivir en el texto) y le pide por favor que 

intervengan para que estas se acaben. Como hemos explicado con anterioridad, estas necesidades 

tienen un origen doble. Por un lado, la propia situación de las ciudades de Orán y Mazalquivir, en 

constante dependencia de la Corona para el abastecimiento, y las consecuencias del asedio vivido 

menos de años antes de cuando se escribe esta carta, el 1 de marzo de 1565.

El expresa la necesidad de vituallas que se sufre en el presidio español, en el que falta hasta 

el alimento básico (el bizcoche). Esta situación se ha visto agravada por las lluvias que han arrasado 

el almacenaje de éste alimento que se tenía guardado en el fuerte de San Felipe, cuyo techo se ha 

vencido por la cantidad de agua caída. Por otra parte, Francisco de Valencia hace referencia a una 

carta enviada tiempo atrás, en el que ya llamaba la atención sobre la precariedad de la situación.  

Pero en este caso, visto que el agua ha agravado los problemas de abastecimiento, decide volver a 

escribir. Respecto al problema del alimento, el autor dice haber hablado tanto como los proveedores 

de Málaga y Cartagena (puertos que proveían a Mazalquivir, en efecto) y con Andrés Ponce, que en 

el año de 1565 ocupaba el cargo de gobernador de Orán, para intentar poner remedio a la situación. 

No obstante, pide al rey que intervenga para que mejoren las circunstancias de las gentes que ni  

trabajan del hambre que tienen. 

A continuación, Francisco de Valencia hace referencia a varios problemas adyacentes a la 

cuestión del abastecimiento. Por un lado habla de la prohibición de Felipe II sobre la contratación 

de musulmanes para el abastecimiento, a lo que Francisco de Valencia alega haber recurrido por 

necesidad, y no para lucrarse ni por interés personal, como parecen acusarle algunos. No sabemos el 

motivo de esta prohibición, pero puede guardar relación, como hemos comentado, con el sitio de la 

ciudad y la situación de guerra que se vivía con el Imperio Otomano. 

Por  otra  parte,  Francisco  de  Valencia  narra  otra  serie  de  carencias  que  tiene,  tanto  la 

población, como él mismo como alcaide la ciudad. Es curioso la llamada de atención que hace sobre 

que las gentes no tienen zapatos, y que desde hace diecisiete meses duermen en el suelo por no 

tener cama. Sin duda, hace mención a las situaciones de precariedad en las que se vivía en estas 

plazas fuertes españolas, de vital importancia para el comercio de la monarquía pero no tan bien 

abastecidas como deberían dada su relevancia.  Es importante también la ausencia de carbón en 

Mazalquivir,  pues la fuente que existía cerca de la ciudad se ha agotado, y la ausencia de éste 

implica la detención de las herrerías, y con ello un gran coste para las arcas municipales. Además, 



se lamenta también de la falta de ladrillos para construir los aljibes, pero asegura que en cuanto 

llegue el material las obras estarán terminadas.

Como podemos observar, la carta de Francisco de Valencia parece ser la de un buen servidor 

de la Corona, que se encuentra dependiendo una plaza difícil en condiciones de carencia material, y 

pide  ayuda  al  monarca  para  solucionar  esta  situación.  Haciendo  especial  hincapié  en  el 

abastecimiento  de  vituallas,  no duda en  referirse  a  otros  problemas que  atraviesa  la  ciudad de 

Mazalquivir. La referencia a lo que otros pueden decir de sus intereses particulares en Berbería y su 

defensa de su disposición para servir al rey, hace pensar que en algún momento se ha dudado de su 

lealtad, cosa que él se apresura a desmentir. No debió ser mal súbdito Francisco de Valencia, pues 

tras su puesto en Mazalquivir y otros sucesos en Berbería, ocuparía cargos importantes a su vuelta a 

la Península. Tanta penuria y hambre sufrida, al final, tuvo su recompensa.
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